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El Presidente,
MIENTRAS PROHIBE UNA REUNION DEMOCRATICA 
Y ENVIA A TRABAJOS PUBLICOS A LUCHADORES 

ANTIFASCISTAS, CONDECORA AL JEFE DE LA 
! MISION DE ESPIONAJE NAVAL ITALIANA
V-*- —
I Él gobierno de facto del ác- 
ñor J. D. Arosemena ha si lo 
por necesidad y por voluntad 
antidemocrático desde sus c o  
mienzos. Aupado sobre las es
paldas del pueblo mediante el 
fraude y las bayonetas, no ha 
podido vivir un instante sino 
amordazando la opinión pú
blica. Pero no ha sido solo an
tidemocrático, sino también 
fuertemente inclinado hacia 
el fascismo. De las inclinacio
nes fascistas del señor Arose
mena hay testimonios prove
nientes de las propias recáma 
ras presidenciales. Su vocero 
periodístico dió cuenta una 
vez, en “La Estrella de Pana
má”, de la recepción que el se 
ñor Arosemena brindó en la 
Presidencia a una banda de ni 
ños eunucoides fascistas lle
gados de paso al país. Al libar 
el champán, según el cronis
ta de palacio, el señor Arose
mena derramó su admiración 
por el verdugo de Italia, rap
tor de Etiopía y asesino ma
yor le los niños, las mujeres 
y los ancianos españoles.

Las proclividades fascistas 
del señor Arosemena han. te
nido ocasión de manifestanso 
después aunque de un modo 
T[ue podríamos decir negativo, 

efectó, pl señor Arpsenie-r

na. mantiene como ministro 
en Alemania a un señor Vi- 
llalaz que es hitlerista confe
so. Hace algunos meses Vüla- 
laz se presentó inesperada men 
le en el Istmo. Era en los días 
en que las horrorosas matan
zas de judíos en Alemania con 
movían profundamente a toda 
la humanidad civilizada y mo 
vían al presidente Roosevelt a 
denunciar vehemente el cri
men y adelantar a animar la 
constitución de un organismo 
internacional para la protec
ción y refugio de los hebreos 
alemanes. El mencionado Vi- 
llalaz llegó a Panamá y se a- 
pre.suró a caificar de “ sabia 
y justa” la persecución anti
hebrea. Con ello irrogaba un 
insulto directo a Roosevelt q' 
había repudiado como bárba
ra y criminal esa persecución. 
El señor J. D. Arosemena, cu
yo gobierno se había sumado 
a la propuesta del Presidente 
Roosevelt, no hizo el menor 
gesto para corregir los desca
rríos de boca de su ministro 
en Alemania. Y el señor Villa 
iaz partió nuevamente a Ber
lín con el mismo cargo des
pués de ofrecer que regresa
rá al Istmo dentro de poco pa 
ra montar una imprenta obse 
cuiada por el nazismo y lan

COBARDES
Y M U J F f f i K f

D r- España.. . .  Después dé Abisinla, Espanú, v . .Pero Es
paña castigará a sus \^rdugos. Su historia^ Historia do 

► Españíi, garantiza ese castigo que será Iljtímplar.
Péïo vesotros, fascistas siu uuó buscáis en

I Ainí*T'óSi?
1 ignéï^s acaso que los esi.Váñoles son nuestros herma

nos 'que enemigos huestroi» son los enemigea de España * 
Por qué con vuestra» hotas empapadas con la sangre 

, dé los hijos de esos hermanos nuestros, mancháis el suelo 
de esta America libre que desde hace tiempo os condenó?

No comprendéis que \mestra sola presencia es un in
sulto intolerable para la Libertad?

No han sido suficientes para vttestra estulticia los sa
livazos que habéis recibido en el Uruguay, en Chile y eu 
el Ecuador?

Os hacían falta los de Panamá?
Ya los lleváü como un sello candente.
Emisarios del despotismo y del crimen, «o sentís Mi 

vuestras conciencias el peso de las maldiciones de esta A- 
mérica que os repudia y os odia porque sois los cobardes a- 

 ̂.serinos de las mujeres españolas y de los niños españoles, 
es decte, de las madres, de las esposas, y de los hijos de

(Posa a la Página 3)

zar un diario nazi que tiene 
ya, en avisos de casas alema
nas, una subvención de tre.s 
mil balboas mensuales.

Pero la demostración posil 
va de las complacencias —que 
pueden llegar lógica y fácil
mente a la complicidad— del 
señor Arosemena con el fas
cismo la acabamos de recibir 
en los seis días últimos con o- 
casión del arribo de la misión 
de espionaje naval italiana 
presdida por el Almirante So 
migli. El pueblo panameño en 
masa, desde los que hacen o- 
posición hasta los que ocupan 
puestos de gobierno, vió cen 
desagrado el anuncio de la lie 
gada de estos congéneres de 
los asesinos del pueblo espa
ñol. Y  se sintió herido por las 
facilidades que de antemano 
les extendió el señor Arose
mena para que hicieran en 
nuestro país alarde de su fuer

ALFREDO T,. SINCLAIR

Ei Gobierno Ârossmena Es, Por Sus Inclinaciones Crmi» 
nosas Hacia Alemania e Italia, Un Peligro Para La 
Iníegridad Nacional Descaradamente Amenazada 

Por Las Bravatas De Mussolini

za y su insolencia. Se sabía q' 
disponían de permiso para des 
plegarse en demostraciones mi 
litares por nuestras calles y 
en nuestro Estadio Olímpico y 
para una serie de actos y ma 
nifestaciones de caráter pro
pagandista. La conducta del 
señor Arosemena no podía 
menos de engendrar entre los 
panameños de honor, entre los 
que lucharemos hasta la muer 
te paar evitar que el pueblo 
caiga bajo la ignominia de la 
dominación fascista; la resolu
ción de afrontar todas las con
secuencias en el propósito de 
demostrarle al asesino de los 
niños de España que en Pa
namá el fascismo no despierta 
sino odio y repugnancia.

En primer lugar, la Liga An
tifascista de Panamá comuni
có al Alcaide del Di.strito que 
se proponía celebrar una reii 
nión democrática para deba
tir con asistencia del pueblo 
algunos puntos relacionados. 
con el significado y ios críme- 
menes del fascismo. El Alcal
de del Distrito respondió ne- 
ganldo un permiso que nadie

le había pedido y que, de a- 
cuerdo con nuestra constitu
ción y nuestras leyes, no po
día negar sin hacerse respon
sable de conculcación de dere 
chos públicos. El señor Alcai
de fundamentaba su negati
va en que habiendo en Pana
má un grupo de extranjeros 
fascistas, podrían producirse 
perturbaciones del orden pú
blico. ¡Inteligentísima respues 
ta! De modo que los paname
ños no podemos hacer uso de 
nuestros derechos constitucio
nales porque un núcleo de ex 
tranjeros se puede sentir re.sen 
tido! De modo que las autor! 
dades, instituidas precisamen
te para garantizar a los ciuda 
danos el ejercicio de sus dere
chos de tales, se declaran in
capaces de otorgar esa garan
tía! Con semejante criterio, el 
derecho de reimión ha muer
to en Panamá porque es indu
dable que cada vez que un 
grupo ligado por ciertos inte
reses se reúne, otro grupo con 
intereses divergentes “puede” 
sentirse tentatdo a impedírse-

(Pasa a la Página 2)

t t í O  M il S » R  M ilST R O
Valiente ^ r .  odista paname 

^WYobro del Directorio 
f'rovincial de Panama del Par 
Aldo Liberal Renovador y Sub 
i'ícreíario de la Asociación de 
Periodistas, qníen por consi
derar un insulto para la domo 
cracia el desfile de los oficia
les íascisias por las calles (le 
nuestra Capital, cooperó en 
la realización de una inequí
voca demostración de protes
ta, en nombre del pueblo pa
nameño, cuyos aplausos le 
han demostrado su irrestricta 
aprobacicn.

Les anxigos de Sinclair, le jo» 
de compadecerlo, lo han felici 
tado calurosamente por los 
días que, —en compañía de 
su digan compañero Esteban 
Séetxz,— se pasó en Juan Díaz 
laborando la madre tierra.

ACCION COMUNAL, romo 
único c o n s u o l ó  pma 
el compañero, quiere repeur- 
ie esta frase: “la cárcel es e! 
mejor campo de entrenamien
to í»ara los revoiu€ÍonMr«»s”

Febrero 10.
Señor
Italo Capanni,
Ministro de Italia,
Ciudad,
Señor:

La EstícHa do Pananá, en su edición de jnigiíca lá
carta dirigida per Ud. al l̂ r. Srio. de RR. y  Gomunicacio- 
nes, en la cual hace Ud. aseveraciones fal .̂ âs, tendenciosas e in
sultantes sobre un Sector aprcciabie ciudadanía paname
ña, compuesta .por ia mayoría de residentes en m CmdaJ 
Capital.

Añrniá tú!, que la misijjn de penetración fasdsta que lia-= 
ce poco «os visitara, ha recibido en Panamá, múltiples mues
tras de ííiDlALií>AD Y SIMPATIA” de todos los paname
ños dignos de ese nombre, calificando asi como indignos de éli 
a los que, por no vener convencionalismos diplomáticos quo 
guardar, hemos manifestado abiertamente nuestro desagrado 
por esa visita; y nuestra indignación por la intromisión del fas
cismo en la vida interna de nuestro país, así como por las de
claraciones insolentes del periodista italiano Virgilio G ay da, 
^«cero autorizado de Mussolini y su Gobierno, en relación con 
la Zona úel Canal y iern«orio americano hasta el Río Gran
de en México.

No es Ud., Sr. Capanni, el llamado a calificar a los pana
meños, que haciendo uso de sus derechos, expresan su mauera 
de pensar en un país que aspira a ser una verdadera democra- 
cia. Probablemente calificará Ud., también de indignes a todos 
los habitâmes del Continente Americano de habla e$q>añola 
que en uu<̂ s*>as r«púbiicas hermanas han dado GALA.'íIE

(Pasa a la Página 2)
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Administrador:
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Apai iauo ¿i o —  icieiüiio IZbü. '
IMPRENTA SOJOURNERS

TENDENCIAS Y HECHOS FASCISTAS
El fascismo es siempre cruel. Sus medidas, una vez consi

deradas útiles a un fin determinado, jamás consultan senti
mientos de humanitarismo, ni siquiera de justicia; y eso cons
tituye una de las grandes diferencias entre sus métodos y los
métoods democráticos. La crueldad del fascismo no se mani
fiesta solamente en las guerras, al bombardear ciudades inde
fensas y asesinar despiadadamente mujeres, niños y ancianos,
sin consultar siquiera sus ideas, tan solo porque ofrecen blan
co propicio a sus bombas destructoras de vidas y ropiedades.
La crueldad del fascismo se manifiesta hasta en el más insig
nificante de sus actos. Y  los gobiernos de países teócicamente
•democráticos, cuando empiezan a sentirse catequizados por el
fascismo, comienzan a ser crueles.

Cuando fue discutida, o mejor dicho, aprobada sin discu
sión, por la última Asamblea Nacional la ley que concede fa
cultades fiscales extraordinarias al Poder Ejecutivo, anuncia
mos el peligro que tal medida significa para la ciudadanía por
la falta de preparación técnica y por las conocidas inclinacio
nes políticas de los dirigentes de la Hacienda Pública.

Ahora, haciendo uso de esas facultades por primera vez, el 
Poder Ejecutivo ha dictado un decreto en el que introduce
ciertas reformas a la ley de jubilaciones. No esperábamos cier
tamente tal cosa. Pensamos que las facultades serían usadas pa
ra tratar de nivelar la economía nacional, o para reparar en
algo los perjuicios causados a la hacienda pública por los de
saciertos cometidos por el Secretario de Hacienda en sus me
didas anteriores. Pero ese decreto sobre jubilaciones, a pesar
de carecer de importancia como medida fiscal, es una revela
ción de las tendencias del Gobierno. Es un decreto cruel por
el solo gusto de manifestar crueldad y sin que en nada bene
ficie al Estado con los perjuicios que causa a los jubilados de
la República. ,

Comienza por gravar a los maestros de escuela,, quienes
por la alta misión social que desempeñan, tan llena de respon
sabilidad, y por lo mal pagados que se encuentran, gozaban
del justo privilegio de no tener que descontar de sus;' sueldos
el impuesto de jubilaciones. A l mismo tiempo grava también
a los jubilados, lo cual no se justifica, porque ellos gozan de= 
un deresho que les da su servidlo a la Repúblida durante- ai- 
ños, y en nada podrán ya benefiliarse con los descuentos que
ahora se les hace a sus pensiones. Y  por último, esa decreta

\»del Poder Ejecutivo, es un atentado contra la libertad: indivi
dual,. principio básico en las verdaderas democracias;; porqua
establece que a aquellos jubilados que tengan que saín: de la
República, se les descuente las dos terceras partes de. su pe.n- 
sión.

Tal medida es injusta y es cruel. Son tan pequeras la»
pensiones que a nadie puede beneficiar. En cambio lleva la mi
seria a muchas personas que, por los servicios prestados mien
tras pudieron prestarlos, tienen derecho a vivir tranquiloa^
el resto de sus días. Hay muchos jubilados que por motivos de
salud necesitan buscar climas distintos al nuestro. Hay otros
que se ven en la necesidad de buscar lugares donde una mo
neda más baja que el balboa multiplique su pensión y^Ies haga
posible una vida menos incómoda. Y  puede haber tamboén
quienes, no teniendo ya nada qué hacer, necesiten bañar el es-
'píritu con nuevos-horizontes para renovar sus vidas agotadas
por el trabajo. Es un derecho humano; es un derecho inviola
ble en los países donde se respetan las libertades individuales
que ahora se ve anulado por un decreto ejecutivo que sola
mente obedece a im deseo de ser cruel.

Porque una cosa sería establecer un impuesto especial, un
gravamen equitativo, para aquellas personas que devengando
sueldos en el país tienen que gastarlo fuera de sus limites, y
otra cosa, muy distinta, es arrebatarle las dos terceras partes
de sus pensiones a jubilados de la República.

Por los hechos se muestran las tendencias.

ALTO A H I ,... . . . . . . . . . . . . . . .
Y  CORDIAL ACOGroA a la misión de penetración fascista —
huevos, repollos y tomates podridos, piedras y trompetillas en
los lugares visitados; y declaraciones de luto general en .Méxi-
«o tan solo por la amenaza de la visita — muestras de SIMPA
T IA  Y  CORDIALIDAD éstas por las cuales el Gobierno ita- 
iano ,abrumado por la vergüenza, se ha visto en la forzosa ne
cesidad de suspender la jira de esta misión fascista, haciéndo

la regresar a toda prisa a su ptvís, confesando así su rotundo
fracaso ante el mundo.

Tampoco tiene üd. ningún deret^.o, Sr. Capanni, de afi
liar nuestro Gobierno a las ideas toSuJiiariiiS que contrarían
la esencia misma del estatuto jurídico de nuestro Estado, como
lo hace Ud., al tener la insolencia Je declarar que ios adversa
rios de las ideas fascista» son los adversar os del Sr. Presiden
te. En verdad, es un atrevimiento insólito de su parte, Sr. Ca
panni, el atreverse Ud. a llamar la atención del Sr. Presiden'  ̂
te hacia quiénes son y quiénes no son los adversarios de él.
El está en posición de conocerlos, y de seguro los conoce, m e
jor que Ud.

( Tal intromisión en los asuntos políticos internos nuestros,
con el objeto de hacer propaganda a las ideas fascistas y ganar
glorias ante su Gobierno, aun violando nuestras leyes y la in
munidad diplomática de que disfruta, manifestando esta, muy
a las claras, que si bien hay Ministros dignos, que conocen sus
deberes y que conscientes de sus responsabilidades, ajustan sus
actos a las leyes del país en que están acreditados, los hay tam
bién indignos, que no tienen inconveniente en violar estas le
yes, tratando de soslayar su falta de cordura y comedimiento
con zalamerías de mal gusto, que a nadie engañan.

Debe Ud. tener por sabido, Sr. Capanni, que la LIGA DE
MOCRATICA, ANTIFACISTA DE PANAM A, que ha recogi
do la protesta de la ciudadanía y la indignación pública en con 
tra del fascismo por los desplantes a que me he referido antes,
si bien tiene en su seno adversarios políticos del Sr. Presiden
te — que no enemigos—  cuenta también con amigos suyos, per
sonales y políticos, que lo son y lo han sido, no de ahora sino de 
muchos años, así como de ciudadanos extranjeros que se res
petan y saben respetar las leyes del país en que radican, sin
participar en nuestras contiendas internas.

El suscrito, como Presidente de la LIGA DEMOCRATICA
ANTIFASCISTA DE PANAM A, ha declarado innumerables
veces en el seno mismo de esta institución, y se ha hecho cons
tar también así en su carta constitutiva, que la LIGA es un
organismo apolítico, desde el punto de vista de nuestras cam
pañas de sucesión presidencial; y yo, tengo la absoluta seguri
dad de que no será Ud., por cierto, quien podrá, para obstacu
lizar las» labores de la LIGA en contra de los asesinos de ni
ños, mujeres y ancianos en el territorio de nuestra heróica y
gloriosa Madre ESPAÑA, introducir en sus espíritus el tizón
de la duda y la desconfianza.

Los que, aunados en un común propósito de amor a la li
bertad y de respeto a las instituciones democráticas combati
mos la cobarde tiranía del fascismo, ensoberbecida por el ase
sinato del pueblo indefenso de Etiopía y el bombardeamiento
4e ciudades abiertas, no somos inconscientes como Ud. nos ca
lifica, sino personas conscientes, con suficiente sentido de hu
manidad para oponernos a estos actos de barbarie; y con la
suficiente firmeza de carácter para no dejarnos engañar con
tendenciosas e interesadas aseveraciones.

No trate Ud., pues, de engañarse, engañando a la mala ma
rnera fascista, Sr. Capanni. El país entero, como la América en
tera io repudia a Ud. y a sus congéneres, por ser los exponen
tes de ideas anti-americanas, crueles, bárbaras, exóticas en
nuestro suelo y contrarias a esos ideales de humanidad y li
bertad, que tanto esfuerzo y tanto sufrimiento le ha costado a 
la humanidad conquistar. La cortesía diplomática, es tan sólo
cortesía diplomática, Sr. Capanni. No haga Ud. más el ridícu
lo al confundir las cosas.

Personas como Ud. fueron sin duda los que inspiraron a
ese gran ingenio francés, Anatole France, a decir que algunos
individuos CARECIAN DEL SENTIDO DEL RIDICULO. De
no haber carecido Ud. en su totalidad de este sentido, tan ne
cesario en un diplomático, no se habría salido Ud. con el exa- 
hrupto que motiva esta carta. Para darle una prueba de que
el país entero lo repudia a Ud. y repudia las ideas que Ud. re
presenta y que su carta al Secretario de Relaciones Exteriores
es la picota del ridículo en que Ud. ha querido exponerse a 
las miradas despectivas de nuestro pueblo, le incluyo la volan
te puesta en circulación por la Asamblea Nacional de Panamá,
en que ésta por decisión unánime, se manifiesta de manera
rotunda en favor de las ideas democráticas y en contra de los
regímenes totalitarios de que es Ud. “M UY DIGNO” < repre
sentante.

Dé Ud. muestra una vez siquiera de que el gran Anatole
France se equivocó, e imite a la misión fascista obedeciendo
al llamado. Y  al hacerlo así, puede Ud. tener la seguridad de
que el desprecio y la excecración de~loS),spíritus.libres se unirán,
al coro de lamentaciones de las víctimas de la barbarie fascista
para perseguirlos a Uds. por todos los caminos del mundo y  a 
través.'de la HISTORIA, como un estigma de infáinia ÿ como
im</aq.aten!ia,'ry para' Séñalar al fascisñio tíomo <4el*peior azote
üe la humanidad; :  r ='

■ De,Ud.y: ' 'I ■ •'
POR UNA DEMOGR.ACIA ACTIVA Y  PROGRESIVA,

■ . . • -.v  ̂ ^.J0SE^D.;CRESPO,'-'-.'----'
Ere pden e de la.Ligá'Democrática

Aniiiascisca de Panamá.

EN kL A ■-= >■ ■'3

íiíE iiA O

Una muchedumbre mc em
pleados públicos se pvcCipit:<. 
a cambiar sus vales en el Mon 
te Pío.

Todos, apremiados por ia ne 
cesidad y temerosos de que se 
acabe la chichigua, quieren 
ser los primeros en ver en sus 
manos el consuelo de unos 
reales que remedien sus apu 
ros.

Se aglomeran.
Gritan. j
Chillan, ;
De pronto un policía.
Orden! Fila! Grita el Agen 

te.
Siguen los gritos y siguen 

los empujones.
La necesidad aúlla en sus es 

tómagos.
El policía para aplacarlos 

los apalea, sí caro lector, apa 
lea a los pobres empleados pú 
blicos víctimas de la imprevi
sión de este régimen que ha 
dilapidado con anterioridad 
el sueldo de esos humildes ser 
vidores.

Les pagan tarde y mal y, 
cuando gritan y se desesperan 
porque tienen hambre, les a- 
palean las espinillas, no para 
calmarles el hambre sino la 
impaciencia.

Y el policía?
Posiblemente también ten

ga hambre porque ya no de
jan a la tropa girar hasta Mar 
zo, aunque el Segundo Coman 
dante y algunos privilegiados 
ya lo han verificado.

EL PRESIDENTE
lo. No hay otra conclusión ló
gica de la ilógica decisión del 
señor Alcalde de Panamá.

Pero mientras se apelaba de 
la resolución del señor Alcal
de —la cual fue luego confir
mada por el propio señor J. D. 
Arosemena— un grupo de pa
nameños de honor decidieron 
demostrar la animadversión 
de nuestro pueblo por el fas
cismo. Y así fue que cuando, 
a su vuelta de la Presidencia, 
el almirante italiano pasaba 
frente al parque de Santa A- 
na, corazón de la democracia 
istmeña, un puñado de hue vos 
podridos fue a caer como dig
na rúbrica sobre su rostro de 
masacrador de pueblos inocen 
tes. La policía arrestó allí al 
periodista Alfredo L. Sinclair 
e cual fue juzgado por el Al
calde del Distrito, en compa
ñía del señor Esteban Sáenz 
L., a quien se había arres
tado antes por distribuir 
hojas sueltas de protesta 
contra el fascismo. Ambos 
fueron condenados a diez días 
de arresto. Pero he aquí la in- 
farrtia. La condena obedeció, 
según el léñguáje de nuestros, 
funcionarios, a órdenes súpe- 

' r i o ñ e s ñ o  bódíañ* emanar si 
ño del señor J:-D. Arosemena. 
Y pór esas misirías 'órdenes 
los señores Sinclair "y -Sáenz 
fúrbn <enviados a trabajar-co- 

“reo 'de delitos comuh’és en 
' las obras-públicas,-a pleno'sol,
. mal alimentados y  bajo la vi-

(Pása a la Página 3)
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ACCION COMUNAL
Pis^na 3

.iohn red
Así. con este título, de pelí

cula vulgar, puede bautizarse 
el fenómeno que está ocurrí en 
do hoy en todas partes. Desde 
que herr Hitler, por sí y ants 
.sí, decidió hacer un nuevo le 
parto del mundo, diferente del 
efectuado en Versalies des
pués de la Gran Guerra, los es 
tadistas de Europa, América y 
' i  Asia andan armados de lá
pices y mapas haciendo tra
zos de sus fronteras, y pre
parando y azuzando sus hues 
tes, unas contra otras, para 
darles efectividad a sus ale
gres elucubraciones absorben 
tes.

Gran Bretaña fue la prime 
ra en declarar, por medio de 
su ministro de Guerra, que su 
frontera quedaba en el Rhin, 
significando tener una alianza 
tan estrecha con Francia, que 
ni siquiera los límites derrito 
ríales contaban para ambas. 
Luego, periódicos sensaciona 
listas norteamericanos pusie
ron la misma expresión en la
bios del presidente Roosevelt, 
señalando igual frontera, pa
ra indicar un apoyo militar en 
favor de Francia por lo menos 
tan *fectivo como el de la 
Gran Bretaña. La fantasía de 
Virginio Gay da, vocero de sig 
"^ri Mussolini, se sintió, así, 
acicateada para lanzar al mun 
do su enorme bluff, calculado 
a contrarrestar sicológicamen 

" '^ l a  frase imputada a Roose
velt, de que el límite de Ita
lia está en el Canal; y no con
tento con esto, ¡maravillosa 
fantasía italiana! agregó que

esa linde se extiende hasta 
Río Grande. Ni para qué decir 
hay que la América Latina en 
masa queda arropada con la 
beligerante afirmación del he 
raido fascista, sobretodo des
pués de asegurar su punto de 
apoyo en España.

Ahora corresponderá a A- 
lemania extender su línea has 
ta los límites ultraorientales 
de la Rusia Soviética y al Ja
pón, de un lado, cercando toda 
la extensión de China, y del 
otro, todo el territorio norte
americano, incluyendo el Ca
nadá. ¡Nunca la fantasía hu 
mana alcanzó tan colosales 
proporciones!

Se trata, ni más ni menos, 
que de un complejo de ambi
ción desbordante, de poderío 
sin límites, de hegemonía uni 
versal. El mito de Nietzehi. 
trasladado al campo de la vi
da colectiva: el super-Estado. 
No quieren darse cuenta los 
nuevos amos del mundo de q’ 
ni el super-hombre, ni el su- 
per-estado se crean por la ex 
paliación y sojuzgamiento de 
las sociedades mayoritarias 
por grupos minoritarios o por 
oligarquías reducidísimas, si
no por la convivialidad en un 
reparto humano y justo de o- 
portunidades para el trabajo y 
para el disfrute de sus benefi 
cios. Por medio de la orgam- 
zación de una gran cooperati
va de todos y para todos. Por 
la eliminación de las clases. 
No, por la guerra imperialis
ta, sino por la revolución so
cial.

HECHOS QUE DEFINEN 
n r r u D

Nada revela con más clafídad el disfanciamiento 
que existe entre el gobierno DE FACTO que nos rige 
y el pueblo que con tan mala voluntad lo soporta, co
mo el resultado de la comparación de estos dos hechos: 

19— El pueblo liberal de Santa Ana, recibió a 
‘̂huevazos” a los oficiales de los buques fascistas que 

recientemente visitaron al Istmo en gira de propagan- 
da,

29— Ê1 señor J. D. Arosemena, despidió a esos 
mismos oficiales, condecorándolos, ILEGALMENTE, 
con la ya depreciada medalla de Vasco Núñez de Bal
boa.

Además de revelar inequívocamente lo que deja
mos apuntado, el último de los dos hechos que relata
mos, confirma la verdad de aquellos sentidos versos 
que dicen:

En tiempos de bárbaras naciones, 
de las cruces colgaban los ladrones.
Hoy, en el siglo de las luces,
¡Cómo utrajan a Don Vasco los bribones!
Bueno, lector amigo, este último verso “SI NON 

E VERO E BEN TROVATO” o si lo prefieres, “SI 
NON E BEN TROVATO E VERO”.

Mejor lo último, no crees?
' Pero; coího^quierá que Capanni lo ponga, tiene 

,quc!.llorar,/^ - V, . í-, •

consideraciones. Había de lle
gar J. D. Arosemena a la pre
sidencia para que el desafue
ro se uniese a la crueldad y a 
la sevicia. ¡La historia, por lo 
menos la historia se lo ten
drá en cuenta!

El acto de protesta de Sin
clair, que fue, en verdad, in
térprete y ejecutor de la vo
luntad del pueblo panameño, 
decididamente adversaria del 
fascismo, logró su efecto. El 
fascio italiano se dió cuenta 
de que había tocado playas 
que no le eran gratas. Se can
celó el desfile por la Avenida 
Central, se prescindió de las 
demostraciones militares y ;e 
redujo la “visita” a una serie 
de actos protocolarios para ios 
cuales no faltan nunca deso
cupados, borrachínes ni viejos 
babosos.

.'3>.

EL PRESIDENTE^------
gilancia de un .suboficiaj, de ’• o 
licía que tiene instintos crimi
nales y maneras xie cazador de
esclavos. Caso como este no se 

'jpb'día ver sino bajo la admiras

tración-de un J.r D. Arosenfe- 
na,' antiguo panegiosta ;der 
Juan Vicente Gómez.: ' Hasta ‘ 
ahora .'ag ios'' -presos «por eaur; 
sas de índole^política -se los ha 
bía tratado con un mínimo ce

El hecho en sí mismo no val 
dría la pena de comentarlo. 
La condecoración de Balboa 
se la ha otorgado el señor A- 
rosemena a todo perro y todo 
gato y, para acabar de despres 
tigiarla, a un Somigli cualquie 
ra y dos calmucos fascistas. 
Pero tiene un serio significa
do en cuanto denuncia el esta 
do de ánimo y las proclivida
des del señor J. D. Aroseine- 
na. En estos propios momen
tos acaba de decir Gayda, boci 
na de Mussolini, que el Canal 
de Panamá es la frontera 
prospectiva del imperialism.o 
italiano. Para trazar esa fron 
tera no contará Mussolini sino 
con la boca de fuego de sus na 
Ves y el vuelo mortal de sus 
ávionés. Es decir,' que esa fron 
téra se dibujará a sangre y 
fuego'sobré' la carne - misma 
de'dà'poblâcîôri uStméña que 
no podrá í^rmanecer al mar
gen del ataqúe. Eri' los mómen 
tos eñ que Mussolini'lanza tal 
ameriáz'a llega'al Istmo un‘des 
tacamento de esa misma mari 
ná de guerra-que mañana vol 
vera a ratificar con- yperita lü- 
amenaza del paranoico de Ro

ma. Y el señor J. D. Arosemh- 
na, quien por ciertas circuns
tancias ocupa la jefatura del 
gobierno de Panamá, gobier
no que tiene relaciones espe- 
cialísimas con el poder cons
tructor y dominador del Ca
nal, se apresura a poner una 
condecoración sobre el pecho 
del jefe de la avanzada de es 
piona je y guerra de Mussoli
ni..

No queremos bordar más co 
men taries a este incidente. Nos 
contentamos con denunciarlo 
no solo al pueblo panameño, 
sino al pueblo de toda la Amé 
rica. Porque este pleito plan
teado entre el fascismo y la 
democracia universal, y en el 
cual el señor Arosemena aca
ba de colocarse por sí mismo 
en la trinchera fascista, será 
ventilado en Panamá, como en

todas partes, mediante la con 
junción de los esfuerzos de to 
dos los que saben que el fas
cismo es el retroceso a la bar
barie, la destrucción de todo 
lo que el hombre ha elabora
do en el curso de miles de a- 
ños, el aplastamiento de valo
res cuya desaparición hará vol 
ver al hombre a las simas de 
la bestialidad. Nuestro perió
dico, que circula por toda la 
América, desde Quebec y 
Washington hasta Santiago, 
Montevideo y Buenos Aires, 
llevará a todo el área ameri
cana la voz de alerta contra 
un gobierno cuyas complacen 
cias fascistas hacen peligrar, 
en este punto vital del mun
do, el porvenir de la democra
cia,

¡Alerta, pueblos de Améri
ca!

Pero J. D. Arosemena no po 
día tragarse tranquilamente 
la bilis que el bofetón de los 
panameños al fascio le hizo 
destilar a su hígado. Y para 
desahogar sus densos humores 
fascistas decidió condecorar 
al almirante Somigli con la 
más alta calificación de la Or 
den de Balboa, la de Comenda 
dor con uso de placa, y a los 
capitanes de los barcos con la 
de caballeros. El acto es en 
sí mismo ilegal. La ley que 
creó esa tonta condecoración, 
que el primer gobierno seiio 
que tenga Panamá ha de su
primir, establece tal distinción 
como reconocimiento a las per 
sonas que hayan prestado ser
vicios al país o cooperado en 
alguna forma al progreso de 
este. Qué servicios le debe l ’a 
namá al enviado' del verdugo 
de Italia y sus ayudantes? El 
de la visita? Por qué, enton
ces, el señor J. D. Arosemena 
no ha condecorado a tantos o- 
tros visitantes ilustrados que 
han pasado por el Istmo? A 
Cordell Hull, a Franklin D. 
Roosevelt y a tantas otras per 
sonalidades americanas?

COBARDES ASESINOS . .

nuestros hermanos; y porque bombardeáis las ciudades a- 
biertas e indefensas de la retaguardia republicana, destru
yendo cobardemente a España, la madre generosa de Amé
rica?

Vosotros, los que huís espantados ante la bravura de 
los españoles, qué buscáis, decidnos, después de aquello, 
en estas repúblicas americanas, hijas dispersas, pero aman- 
tísimas de España?

Venís a contemplar las montañas de odio que las infa
mias cometidas por vosotros en España han levantado en 
los corazones de estos pueblos que no pueden olyidar el 
hecho imperecedero de que las primeras páginas de su his
toria, escritas fueron por el heroísmo español?

Pero no oís, asesinos de nuestros hermanos, que con 
el mismo idioma con que se os maldice en España se os mal
dice también en esta América que se estremece de ira al 
sentir sobre el lomo de sus calles vuestras pisadas, las pi- 

, sadas de los invasores de España?
No oís, repetimos, que con ese rico idioma español, la 

América os está gritando hasta enronquecer: ITALIA, 
ASESINOS DE ESPAÑA, A  VUESTRA TIERRA!!!

Acabadla si os place!!
Devoradla como devoran a sus madres los alacranes! 

Pero dejad en paz a España, dejad en paz a la América, dn- 
jad en paz al mundo!!!

W I L L I E ’S P L A C E
CERVEZA FRIA Y  LICORES DE TODAS CLASES 

FRENTE A  LA ESTACION DEL FTTIROCARRIL

Las Mejores Harinas Producen 
El Mejor P A N

CONSIGALO EN LA

P A N A D E R I A

LA B O L A  DE O R O
“El Mejor Pan de la Ciudad”
“Gran Surtido de Galletas”

Teléfono 384 ~  PANAMA, Calle 13 Este N9 20

COMPAÑIA PANAMEÑA
DE FUERZA Y LUZ

— SIEMPRE A SUS ORDENES—

i  Panamá Colón
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GESTO IMPUDICII DE LA REACCION
Esteban Sáenz y Alfredo L. 

Sinclair, fueron reducidos a 
prisión el sábado 4 del pre
sente mes, acusado el prime
ro de estar pegando en las pa 
redes hojas volantes q ’ al Al
calde del Distrito se le ANTO
JO calificar como subversivas, 
y, el segundo, por tirarle hue 
vos podridos al Almirante So 
migli y su comitiva, es decir, 
a los oficiales fascistas que co 
mandan los barcos de guerra 
italianos, en gira de propagan 
da por América.

El día en que fueron deteni 
dos, no solo no se les dió ali
mento alguno, sino que no se 
les entregó el que les fue en
viado por sus parientes y ami
gos. Al día siguiente, por or
den del Capitán Mejía, fue
ron conducidos a Juan Díaz 
donde se les entregó un ma
chete, una pala y un rastrillo 
y se les obligó a trabajar bajo 
las órdenes de una cuadrilla 
de policías perfectamente en
trenados para no com.padecer 
se de las sangrantes manos de 
un hombre para quien el ma 
chete es un instrumento nue
vo y extraño, o, a mirar con 
indiferencia, el desmayo que 
un exagerado ejercicio físico, 
produce en un cuerpo no a- 
costumbrado a esfuerzos con
tinuados y violentos de sus 
mú.sculos.

Un gesto impúdico de la re
acción contra la libertad de 
pensamiento y de expresión, 
es, en realidad, el verdadero 
significado del arresto de es
tos dos caballeros. Prueba e~ 
videntísima de ello* son las 
descabelladas resoluciones del 
Alcalde, por medio de las cua 
les le impuso esta autoridad 
diez días de arresto a cada u- 
no de ellos. Los razonamien
tos del señor Acade para jus 
tificar la condena de Sáenz, de 
nuncian un ridículo y vergon
zoso esfuerzo para cumplir 
una “orden superior” , antic i- 
da y perentoria. En cuanto a 
Sinclair, nada mas injusto ni 
mas temerario: se le condenó 
sin habérsele comprobado la 
falta, sin oirlo, según él mis
mo no los ha confesado, ya q’ 
es mentira que lo encontra
ran con los huevos en la ma
no, como aseguró cierto porió 
dico local.

Para nosotros el arro''^o y 
condena de Sinclair y Sáenz, 
tienen una importancia singu
lar en los presentes momen
tos, por su significado políti
co, que contribuye a poner en 
evidencia, —mejor .si cabe,— 
la connivencia del régimen ac

tual con el fascismo interna
cional, y su identificación con 
las prácticas de esa odiosa ñ 
losofía política. Porque Sin
clair y Sáenz no han sido cas 

'tigados de acuerdo con la cons 
titución y leyes de la Repúbii 
ca, sino implacablemente per 
seguidos por el Alcalde y la 
Policía, para complacer ios 
vengativos instintos del señer 
J. D. Arosemena, cuya incons
ciente impulsividad lo ha co
locado en el ridículo extremo 
de ensayar poses musolines- 
cas, para hacer demostracio
nes humillantes de afirmación 
“totalitaria”, ante los “agentes 
viajeros” del fascismo, que re 
corren la América, ofreciendo 
su averiada mercancía que to 
dos los países rechazan.

Quiso, posiblemente el se
ñor Arosemena, hacer en 
Sáenz y Sinclair un escar
miento que paralizara los a- 
rrestos de qpienes seguimos 
en la lucha contra la dictadu
ra; pero si tal fue su inten
ción, los resultados han cido 
opuestos a su torcida inten
ción, porque con la persecu
ción de que hizo víctimas a 
Sinclair y a Sáenz no ha lo
grado otra cosa que afirmar 
en nosotros el entusiasmo, le
vantar el espíritu público con 
tra el fascismo y hacerle una 
excelente propaganda a la ver 
dadera democracia, al tratar 
de ahogar sus brotes con in
justos carcelazos.

El respaldo enorme que la 
prensa y el pueblo panameños 
le dieron a los actos anti-fas- 
cistas de los cuales se sindicó 
a Sinclair y a Sáenz, así romo- 
el eco de simpatía que provo 
carón el el mundo entero, es
tán diciéndole a quienes quie
ran oirlo, que Mussolini y Hi
tler están condenados a ejer
cer sus tiranías dentro de iij.S' 
fronteras de Italia y Alema
nia, y que todo intento de ex 
tenderlas fuera de ellas, se
rá castigado, por lo menós„ 
con huevos podridos.

A lo mas que pueden aspi
rar es a una condecoración 
que un mandoncillo cualquie
ra se empeñe en colgar del pe 
cho de un almirante de baja 
categoría, pero este hecho, bue 
no es tenerlo como la demos
tración de un simpatizante 
aislado, que no puede ni debe,, 
ni sabe interpretar el senti
miento de un pueblo...

ANUNCIE EN 
ACCION COMUNAL

COMPAÑIA CHIRICANA DE 
TRANSPORTE TERRESTRE

Transporfe de Pasajeros Servicio de Enetmiiendaa
PASAJES DE PANAMA A DAVID Bs.

SI «olere Comedldad 7 Ceofiann om  hM 
earros de esta O onmiwUu

OAFK MO?i.'7«CARLO AGENTE EN DAVID
Avenid* Cenfral N* 47

Telëfoao N* 254* W. A  Peransom
Oaman Ferffuson» Calle 4* 47

AcMite Teléfeoe N" 27

De Giovanni Arosemeni Bariati, 
Presidente deiía Kepublica di Panama, 

a
II Duce Benito Musoíini,

Be d'Italia e ímperatore de L ’Ethiopia, 
(epistoie di desagravio) 

Amico molto caro
' e de tutti m’ardente admírajione; 

me trovo que no quepo id lo calzono 
c con una rabiossa indigesticne, 
per l’azzione salvagi- delü ignaro 

qui in questa terra mía 
deiî ricci concoloîie. 

cometió la grandissime osadia 
dî faliarli il respeto a FAnminaglio 
di la patria de Lóculo e di Vagîio.

Cristo de la Madonaî 
Aventarli postura de gallina 
a lïlhîsire e dignîssima persona P 

qiîî la brava marina 
del f ascio representa. . .  ! !

En vendetta de questa vile afrentay 
Oh nobile Benito Musolini,
Duce del spaghetti e la polenta, 

per ma vita e mi onore 
e la gloria dTtalia in Caporeto, 

te prometo.
Signore,
tenere a Sinclairini 

laborando con pala tutti il giorno 
in nostra carretera, 

basso un sole calenti come un horno, 
per sua temeritá molto grosera 
di ponerli a Somigli in sua pechera, 
come una bella condecorazione, 
ovo in staíi di putrefazione.
Mane di Torquemata, il homo forte!

Si la pena di morte 
io possiera aplicarli a l’infeliííhe 
qui a fatto tale ultragi a tuo bachiche, 

Alfredi a Tora questa 
se trovara sin testa.

Two bono amico qui te saluíati, 
Giovanni Arosemeni di Bariati.

Reproducimos a continua
ción, una reseña de la actitud 
asumida por el pueblo de 
Quito a la llegada de la emba 
jada italiana fascista. Es una 
prueba del espíritu anti,-fascis 
ta que anima a las naciones de 
A.mérica, espíritu que aquí 
también, en Panamá, ha de 
dar efectivas batallas por la 
■democracia.

Ecuador se halla actual
mente bajo el imperio de una 
dictadura que no pueden es
conder las frases demagógic ,t; 
ni los discursos gubernamen
tales. El ala derecha del libe 
ralismo, del liberalismo aquel 
que arrastra la condena histó 
rica y la responsabiJidad de la 
muerte del gran caudillo de
mócrata Eloy Alfaro, desgo
bierna hoy esta República, arn 
parado en las fuerzas reaccio 
narias, imperialistas y bajo 
las directivas de agentes ita
lianos organizados en misión 
militar. Contra este grupo re
tardatario se levanta todo el 
pueblo ecuatoriano que ha da 
do muestras de su fe ck^iocrá- 
tíca en los acontecimientos q’ 
motivan e.ste comentario y q’ 
sabrá demostrar mejor aun,

su capacidad para abrirse pa
so en el camino de la_ justi
cia y del progi-eso.

G. C. Ch.
Agitación en la Universidad 

Central y otros esíable- 
cimientós

Con la rsoJución tomada por 
los estudiantes de la Univer¿i 
dad Central, en cooperación 
con los estudiantes de los dis 
tintos colegios de enseñanza 
secundaria y especiales, de 
realizar una manifestación An 
tifascista para la tarde de a- 
yer, durante toda la mañana, 
luego de que los estudiantes 
de la Central abandonaban las 
.clases se hacía inte.asa propa
ganda, por medio de Manifies 
tos y hojas volantes invitan
do a los obreros y a los inte
lectuales para la manifesta
ción de la tarde. A  la Central 
concurrieron Delegaciones es 
tudiantiles de los Colegios a 
ponerse de acuerdo con t.4 Co
mité Ejecutivo del Frente An- , 
tifasetóta.

Los agentes de investiga' 
cioí\es desde las primeras ho
ras de la mañana deambída- 
ban por ei sector de la Uniwr 
sldad y, a las diez de la maña

na comenzaron a conducir a 
la policía a varios estudiantes 
especialmente a los que se en
cargaban de repartir hojas de 
propaganda para la Manifesta 
ción.
Catorce estudiantes presos

Hasta las doce del día fue
ron conducidos a la policía ca 
torce estudiantes, dos de ellos 
fueron sacados de dentro de la 
Universidad, pues desde laá 
terrazas de la mism*a se halla 
ban dedicados a arrojar hojas 
volantes de propaganda. Gra
cias a la oportuna interven
ción de algunas autoridades 
universitarias se evitó el que 
pocos de los estudiantes que 
se hallaban en' la Universidad 
cuando penetraron los agentes 
de, investigaciones a tomar pií 
sos a los que arrojaban pro
paganda, fueran agredidos.  ̂
E! punto de reunión

Desde antes de las cinco de 
la tarde grandes grupos de es 
tudiantes concurrían al par» 
que de la Recoleta, lugar que 
se había determinado comO' 
punto de partida de la Mani
festación, También se hallar- 
ban con los estudiantes varios 
elementos de izquierda y diri
gentes obreros quienes coheu 
rrieron a notificar a los mani
festantes que los obreros de 
las fábricas situadas en Chim 
bacalle abandonarían sus tra
bajos a las cinco y media de la 
tarde para adherirse a la ma 
nifestación y que, por tanto, 
se retrace la misma hast? 
hora.
Llega la caballería a disolve» 
la manifestación. ^

A las cinco y media de I3 
tarde y cuando los manifestar 
tes juntamente con los obre
ros se disponían a desfilar y y 
sacar luna graji cantidad de cat 
teles y leyendas en italiana 
ad moni ti vos al Fascismo, hi5n 
^cto de presencia un peloton 
de cerca de cien hombres a 
caabilo y luego algunos camic- 
nes dei Ejército con agentes 
del Cuerpo de Carabineros. 
Ante esta emer.gencia los es tu 

manifestaron a los of i 
cíales qiie Comandaban que eií 
ese momento se destacaba una 
Comisión al MIni.sterio de Gj 
bienio con el objeto dé óbtq-v 
ner el permiso para la Man.!- 
testación. Como los policías 
no dieran oido a e.sta peticioq 
de última hora de los manlfes; 
tantes y presentaran resisten 
cia a abandí./nar el Parque Je 
la Recoleta y las calles ve-cf 
ñas, desenvainaron los .sabíc-s 
y acometieron contra los ma
nifestantes.
Entre alborozo y vivas 
r^len los imiversitarios.
Una manifestación juvenil 
saludó su liberación con 
entusiastas excTaraacioneá ^ 
de iabaio cT fas»»ismo’ ' 
(Diario “El Día” del 2 de ene

ro de 1939).

Emi§m§ G. Hirnhain

A B O G A D O
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